
Yo sabía que estaba mal. 
Él era mi jefe y el novio de mi 
mejor amiga. Pero cada vez que 
miraba a George, no podía evitar 
pensar que él y yo éramos...

¡Él 
es todo lo 

que siempre he 
querido y que 
nunca podré 

tener!
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Al 
terminar 
la escuela, 
reuní el 
coraje 
para 
mudarme 
de Indiana 
a Nueva 
York, y
compartí 
casa con 
mi mejor
amiga 
Marla...

Marla fue muy amable al ayudarme con el 
alquiler mientras yo me instalaba, pero sabía 
que tendría que buscarme un trabajo.

¡Aquí no hay nada para mí! Todo el 
mundo exige experiencia. ¿Qué 

experiencia tengo yo?

¡Joan Peterson, viniste 
a la ciudad en busca 

de experiencia!

Hace un año, 
estaba como tú. 
Sin trabajo y sin 
hombre. ¡Y míra- 

me ahora!

¡Es posible 
que esta noche 
George me pida 

matrimonio!

Esperaba 
que Marla 
tuviera 
razón, 
pero 
no podía 
evitar 
pensar 
que el 
mundo 
es muy
grande 
y que 
no todo
sale 
siempre 
bien.

¿Qué te 
parece? ¿¡A 
que le en- 
cantará!?

Aquella noche no pude dormir. Era presa de la 
preocupación. Quizá no pudiera hacer esto. Quizá 
debería volver a casa.

Era casi media-
noche cuando oí 
a Marla hablando
con George. 
Sabía que, pro-
bablemente, no 
debía mirar, 
pero me encon-
tré junto a la 
ventana...
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Para cuando los vi, George 
tenía a Marla entre sus 
brazos. Me pregunté cómo 
sería que te abrazaran 
así.

Y, de pronto, sus labios 
estaban sobre los 
míos, cálidos y 
suaves.

Aparté la mirada, avergon-
zada de adónde me había 
llevado mi mente.

Había 
logrado 
volver a 
la cama y 
cerrar los 
ojos cuando, 
inesperada-
mente, Marla 
entró en mi 
habitación,
con el 
rostro aún 
sonrojado.

Oh, Joan. 
¡Siento mucho 
despertarte, 
pero tengo 
 grandes 
   noticias!

Oí el miedo en mi voz, 
y esperé que Marla no 
lo notara.

¿Te... te ha 
pedido que 
te cases 
con él?

Oh, no, 
boba. Es 

demasiado 
pronto.

Pero le he hablado a George de ti 
y de tus problemas... ¡y George ha 

dicho que necesitaba una nueva 
secretaria en la oficina!

¡Y ha 
dicho que 

le encantaría 
contratarte!
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El apretón de manos de George era como él: fuerte pero cordial. 
Aunque yo estaba muy nerviosa en mi primer día, él me lo puso todo 
muy fácil.

Pronto, estuve ocupadísima. 
¡Sabía que no era la meca-
nógrafa más rápida, pero 
también sabía que podía tra-
bajar más que cualquiera!

Sobre todo si era para 
ayudar a George... Un trabajo 

excelente, Srta.
Peterson. No espe-

raba verlo terminado 
hasta dentro de 
unos días. Bien 

hecho.

Oh, gracias, 
Sr. Huff. Es un 

placer.

Por favor, llámeme 
George. Ya sé que tra- 
baja para mí, pero so- 

mos más que jefe 
y secretaria, 
¿verdad?

Con esas 
palabras, 
se me salió 
el corazón 
del pecho. 
Apenas podía 
articular 
sonido 
alguno.

Oh.

Ya 
sabe, por 

Marla.

¿Le 
parece bien 
si la llamo 

Joan?
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¡Marla! ¡Por supuesto que 
Marla! ¿¡En qué estaba pen-
sando!? ¿¡Por qué estaba tan 
nerviosa ahí dentro!? ¡Solo 
era mi jefe! ¡No había 
nada más!

Pero...

Cada 
día que 
pasaba, 
cada vez 
que le 
veía, no 
podía 
evitar 
sentir 
algo.

Era como si hubiera un hilo 
que nos atara a los dos, y 
cuando nos separábamos, 
ese hilo tiraba de mí y 
todo era tenso.

Y cuando estábamos juntos, el 
hilo se destensaba y todo era 
como debía ser.

Todo era 
perfecto.

Hice 
todo lo 
posible 
por no 
pensar 
en ello. 
Pero, 
hiciera 
lo que 
hiciera, 
todo 
parecía 
volver a 
apuntar a 
George.

Hoy no puedo jugar 
hasta tarde. Esta 
noche tengo una 

gran cita.

¿Oh? Se supone que esta noche debo reunirme 
con George en la oficina cuando aterrice su 

vuelo, para trabajar en el expediente 
Miller para mañana.

No pensaba que 
él tuviera tiempo 

para salir.

Oh, no 
es George.

Es Jack.

Es un 
tipo muy majo 
al que he es- 
tado viendo.

Saldré 
con George 
el sábado.
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Aquella 
noche, 
estábamos 
solos en 
la oficina.

Le agradezco mucho 
que haya vuelto a la 

oficina, Srta. 
Peterson. Me salva 

la vida.

¿No lo 
recuerda?

Ahora 
es 

Joan. Yo... 
sí...

Joan... 
mi Joan...

Cuando 
sus labios 
se posaron 
sobre los 
míos, pensé 
que debía 
de ser 
otro sueño, 
y me dejé 
llevar, 
sabiendo 
que pronto 
despertaría.

¡Pero era todo 
muy real!

Lo siento 
mucho... No 
tendría que 

haber...

¡Soy un 
necio!

Estuve inquieta toda la noche. Mi cabeza 
estaba llena de culpa y añoranza. ¡Sabía 
que estaba mal! ¡Y, sin embargo, sabía 
que necesitaba más!

¡Oh, 
George! 
¡George! 
¡George!
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Pasaron 
los días, 
luego las 
semanas, y 
luego los 
meses. Yo 
fui una buena 
secretaria
y una buena
compañera 
de piso. 
Pero, por 
dentro, 
me estaba 
muriendo.

Finalmente, reconocí la derrota. Había 
luchado contra la ciudad lo mejor que 
había podido, y la ciudad había ganado.
¡Era hora de irse a casa! ¿Qué estás 

haciendo, 
Joan?

¡Me marcho!

¡Pensaba 
que este sería 

mi sitio! ¡Pensaba 
que sería más grande 
que cualquier destino 

que tuviera planea- 
do para mí mi 

familia!

¡Pero me equivocaba! 
¡Hay sitios en los que 
encajas, y deberías 

quedarte allí!

Pero no puedes 
marcharte ahora. 

¡Te perderás 
mi boda!

¡Al fin me lo ha 
pedido! ¡Y he di- 

cho que sí!

Y ahí 
estaba, 
el golpe 
definitivo 
que me 
tumbó. 
Incluso 
mientras 
me retiraba, 
el ejército 
enemigo 
seguía 
marchando 
sobre mí.

Eso es increíble. Os deseo lo 
mejor a George y a ti.

Que tengáis la 
felicidad que... 
muy pocos con-

seguimos.

Y 
entonces.

¡No, este 
es Jack! Es muy 

inteligente. ¡No me 
puedo creer que 

esté con él!

¡Y 
entonces!

¿George? Si rompimos hace semanas. 
Creo que está enamorado 

de otra.

¡¡¡Y 
enton-
ces!!!
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La ciudad es un sitio duro. 
No dejéis que os digan lo 
contrario.

¿Quería verme, 
Sr. Huff?

O sea, 
George.

Pero que sea dura no quiere 
decir que tú no puedas ser 
más dura.

Sí, Joan. 
Tengo que con-
tarle algo muy

 importante.

Creedme. Yo viví allí.

¡Ya 
no puede ser mi 

secretaria!
¡Oh, 
no!

Y amé 
allí.

¡Porque 
ahora serás mi 

esposa!
¡George!

 Mi George...
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